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En la Embajada de los Estados Unidos
M/s. y Mr. Willard con los invitados a la fiesta celebrada ayer tarde ¡l 'o tu  A lfon so .)

“Thanksgiving Day
Una clásica fecha americana

H ay una v ie ja  trad ic ión  rom ántica  en 
la Am érica  del N o rte  que cuenta los tra­
bajos, las fa tiga ? , los r ie sgo s  su fridos 
por unos peregrin os  en una expedición  
m arina.

A  bordo del -.May F la w e r” em barca­
ron en  1620 unos cuantos e leg idos de 
Dios, a los que se había encomendado 
una m is ión  santaj Los  elem entos se 
opusieron  tenazm ente, con bravas ener­
gías, a la  m archa fe liz  de la leg ión  
de mi-sioncros. Borrascas, tem pesta­
des, sa lva jes agresiones de los ind í­
genas; lodo, en la Cierra y  en e l mar, 
pareció  haberse con jurado para  el fr a ­
caso de la  m ística  em presa.

L a  t ie r ra  se apartaba cada vez  más 
de los  o jos  de  los exped icionarios. Mil 
veces se creyeron  perd idos; m il veces 
sus brazos se e levaron  al cieJo en de­
clarada de un auxilio  que no llegaba 
nunca.

P o r  fin, después de la rec ia  prueba, 
que duró la rgos  días, un jueves, el ü l-  
tim o defi mes de noviem bre, el “ May

P la w e r” a rribó  fe lizn ien le  al puerto de 
Plym outh.

Desem barcaron  a llí los  peregrin os  y 
cayeron  de h ino jos  sobre la  arena de 
la  p laya  para dar grac ias  al A ltís im o.

E l pueblo se un ió  a e llos  y  hubo sen­
tidas fiestas y  regoc ijo s .

E ste  fué e! p rim er m om ento de la  ce­
lebración  del -T h a n k sg iv in g  D ay”  (D ía 
de expresión  de g r a c ia s ) , y  desde aque­
lla  fecha en todo el te rr ito r io  am erica ­
no e l ú ltim o ju eves  de noviem bre se de­
dica exclusivam ente a las expansiones 
fam ilia res .

Desde la  ú ltim a  a ldea hasta la g i­
gan tesca urbe, en 'los Estadas de la 
Un ión  ©1 “ T h an k sg iv in g  Day”  se c ie­
rran  todos los com ercios, se suspenden 
p o r  ve in ticu a tro  horas todas las a c tiv i­
dades y  los ciudadanos rinden tan so ­
lam ente cu lto a las in tim idades del 
hpgar.

L a  Em bajada a m er ica n a , amante

de las trad ic iones de su pais y 
respetuosa con  ellas , con gregó  ayer 
lando en el pa lac io  _de la  Castellana a 
toda la co lon ia  de am ericanos que re ­
side en Madrid.

E l em bajador de los Estados Unidos 
y  su d istingu ida esposa p ro fesan  una 
entusiasta devoción  p or las costum bres 
de su patria , y  en  todo m om ento desean 
encontrar la  ocasión  de recordar a sus 
com patrio tas que hay den tro  de la  cor­
te  da España un rincón  de t ie rra  am e­
ricana.

L a  fiesta  del “ T h an k sg iv in g ” no po­
día darse al o lv ido p or Mr. W illa rd , y  
ayer s in tió  la  sa tis facc ión  de verse  To­
reado en su m orada p or un núcleo de 
va liosas personalidades que concurrió  
a agruparse a llí en in tim a congregación  
fam ilia r.

Los  suntuosos salones de la residen­
cia ofic ia l, p ro fusam ente ilum inados 
y  decorados con  todos los refinam ien­
tos del arte, rec ib ieron  ayer a una nu­
trida  reiprcsentación de .América, a la 
que la  p o lít ic a  o el com ercio ha esta-- 
b'.eeido en nuestro pais.

Hocordam os sólo a lgunos nombres 
de personalidades de re lieve  que vim os 
ayer en la E m bajada:

M ister Pa lm er, cónsu l genera l de los

Estados Unidos en E^paña. con su en­
cantadora espo.sa, M r«. E iy  Pa lm er; d  
m ayor V an  Natta, tam b ién  con  su di,«- 
lin gu ida  esposa; M rs. y  Mr. Austiii, 
Mrs. y  Mr. .Auginr; Mr. ü a ffc ry , conse­
je ro  d e  la  E m ba jada ; Mr.s. y  Mr, Ca.'t- 
lem an, C ross, H u rd lebring: Mrs. Ha- 
m ilton , M agrudcr, M arqu ctlc ; Mrs. y 
Mr. D an iele, cap itán  O scar Ralis, R ic - 
kard, m iss E dw ina R ickard . Snydcr. 
rai'ss M arga re t Saxton, Mrs. y  Mr. T a y . 
lo r  con su h ija  E lena , «cñ o ra  de Suárcz 
Paros, Mrs. y  Mr. Strai-han, .Mrs. y  n iis- 
te r  Voorh ies.

-Acaso una parte  de la  colon ia  dejó 
de con cu rrir  a la  c lás ica  fiesta, ya quo 
la  Em bajada desconoce el dom icilio  en 
Madrid d© todos los  am ericanos; pero 
la  afectuo.sa e fu s ión  que re inó  en la  
m ansión  de M r. W illa rd  tuvo un r e ­
cuerdo de cariño  pa ra  todos los au­
sentes.

E l em bajador, M r. W illa rd , con ' la 
gen til M rs. W illa rd , h ic ieron  los ho­
nores con  la  delicadeza y  am abilidad 
en ellos proverb ia l, y  o frec ie ron  ai-us 
invitaidos un ló  de toda “ c lito ” .

Los  concurrentes a  la  sim pática  fies­
ta pasaron  una delic iosa  larde, en me-, 
dio de la  in tim idad que form aba  su ca­
racterís tica .

Ayuntamiento de Madrid
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LAS ESCUELAS NORMALES
De Enseñanza nacional

Su instalación adecuada
Ia  Prensa d iaria  registró d ías pasa, 

do® ei lainentalile caso de una Escuela 
Normal obligada a dejar el ediflcioi que 
ocupaba y  a  auppender pnovisloJialmen- 
to ias Coses, moíBiras ia  superioridad 
pone remedio a l escándalo.

Nosotros pennitiéndonoe disentir de 
las personas que se han interesado pú­
blicamente eh este asuinto, oreemos que 
el escándalo es anterior en meses, quizá 
en años, ai ruidoso lanzamiento <jue mc'- 
tíva  estos breves oomejitaric». Parece ser 
que el m otivo inmediato <le la  d e sd a d a  
aoaecida a  la  Escuela ÑormaJ. de que se 
trata—ouiya situadón geográfica, es indi- 
ferente, pues sólo nos afecta e l caso coi. 
mo síntoma desfavorable de la  actual d - 
tuación de nuestras Norm aiea--ha sido 
e l enipefio de instalar en el m ism o edifi­
cio le  Delegación provincial de Ha- 
dehda.

.Ahora bien; la  persona amante de la  
cultura que ha dado la  voz de alarma, 
doclara espontáneamente que dicho edi­
ficio es «un caserón viejo, en ^  que, ni 
con obras ni ain oi>m®, puede insfalarae 
decorosamente la  Delegación de Hacien­
da..., con la  agravante de que una parte 
de Jos locales no pueden ser entregados 
poirque Ib  justicia los tiene eh clausura 
y  sellados, y  otra parte de lo® mismos, 
por ser cuartel de la  guardia de Segu. 
ridad".

Nadie c.xtraiiará, dei^ué® de leer el 
párra fo  copiado, haj-amos afirmado que 
el asctunlaio no e.s de ahora, sino de an­
tea, ck* .?¡<inpre, del hecho ceiBurable de 
perm itir eJ. funnionamicnto de uha Es- 
cuola Norm al en lócale® destartalados y 
en la  npspetable vecindad de un cuartel.

La  inatalai ión de 'tis E-ruelae Norm a­
les c|islitu.n- hoy una oiiliganóti pro­
vincial, por más que e l «reglamesito pa­
ra las L ' Kfliis Normales; de instruc-iun 
primar,a q-q Reino.', ¡inprobado por Real 
decivr i 15 de m ayo  de... 1849!, to la- 
víB sicu • de a l^ in  modo en vigor, y, lo 
que es más curioso, incumplido. V'ianse 
los minuciosos artícnic.s ¡-iguieiil/^s: 

«Art. 10._ Se procurará ccrtocar las 
Escue!a> Normales d e  ambas clases en 
ediflcioí- propios del ftatado, haciendo en 
ello? ii-̂  obras rieoesarlas poa-a su com­
pleta h.iliiiitación; estas obras se harán 
por curii'u  íle la Provincia; pero las de 
c o n t r i  r.cicji serán de cargo de lo® Ayun- 
la jiiie:;' Donde sea de todo punto im- 
posi! V  . lucar ja  Escuela Norm al e «  un 
©dificlii d>; £®tado, se a lqu ilará  im a ca.
Ba q jc  ic jiga  toda la  aiuplitud neoesoiia, 
pagü .íi se el a lqu iler de los fondo® pro- 
vlnciaie.'.

-Ari I L  Todo odifido desUnado a  
Esci:' .1 Normal debe tener: una habita- 
cdói» para el director v  gu fam ilia  y  otra 
para cl regente de la  escuela práctica; 
lae v)>, ii'ü ias pradsas para el conserje o 
porp o y para k »  mozos o  criados; las 
au la- íi-i «.ííjiiias para las explicaciones 
de .0 - : ¡(iK^ones; « l a s  bajas, bastante 
capu lí- y ctmvenientcmente arregladas, 
para lu- secciones de la eAoiiela prácti­
ca; otra, para la  enseñanza del D ibujo U- 
iieaJ; un gabinete destinado a hiblioieca 
y a ciisicriíar los var'.:s objetos de ense. 
fianza que poeea e l establecimiento; pa­
tíos y  huerta o  terremo propio para Ja 
enseñanza de la  -Agricultura, compren­
diendo cn lella la Hcalicultura.»

E?-'.'- í S to que pedía ¡en 1849! el l i d i a ­
dor para la  adecuada instalación de 
nuestras E.?cu€las Norraalea Se deseaba 
que !us Esciíelas Nórmales ocupasen edi­
ficios de l Estado y  dispusieíran de una 
serie de lócale® y  medios que suponían 
un concojíto de ki 'Normal superior a t 
que hoy oficúalmente se le otorga. Por. 
que I--,- am paro material del Estado re­
vela (h  la .Administración de entonces 
una preocupación sinoeca p or la  t ir a , de 
las Normales, que, a  través de aquella 
relacióm dei ark  11, no queda reducida 
a la  m era preparación de lo® normaJi®- 
tafi en las materias del p ingram a esco­
lar. sino que busca, ccp ia  habitación 
pcB-íi 1.1S faniálias del dírectoir y  del re­
gente de la  escueta práctica, dar a  la 
Normal el ambiente dé una casa de edu. 
nación, de un hogar sencillo, lim pio y 
discretamente confortable; cojn la  vecin­
dad de la esencia práctica, atender par- 
tinulannente a‘ la  farmeeión profesional 
de los futuros maestros; « »  la  bibüote- 
ca. proporcionarle® ía c illd ad ee 'p a ra  el 
estudio y  la ampHación de su- cailftira; 
oon los llamados patios, ofreoerle® opor­
tunidad para lo® juego® y  ocios saluda­
bles, y, en fin, con el terreno destinado

e  la  ensefianza de la  Agricultura, pre­
parar eapecdalmente a l maestro rural 
para in flu ir esi e l medio local donde ha 
de desenvolver su vida.

E l propósito manifestado por e l legis­
lador de antaño se ha  realizado, derpues 
<te setenta año®, recluyendo la' v ida  de 
las Escuelas Norm ales entre ios muros 
de v ie jos  caseirosues que, probablemente 
no sirvan para Delegación d e  Hacienda, 
y  desde Juego resultan absolutamente 
madecitedos para  albergar esta cuuip.e- 
ja , delicada y  grave fundón  que es la 
formación, rectamente dirigida, d e  los 
futuros maestros.

Porque esta fon iiació ii sujjone algo 
más que unas pobres auJas, tristes y  na­
da holgadas, según ge,neralmente oou. 
ire. donde un grupo de profesores, que 
pueden serlo excelentas, desarnoíla día- 
íian iente los teccione® de uh program a 
ante una oom inrcnda pasiva de aJuio- 
nos. Cuan<to la  Escuela Norm al es esw, 
puede realizar, sin duda alguna, im a lal 
bor provechosa, aunque limitada.

L a  Nom iB i no ha de perder de viata 
que su actuación no tetroina en e l aluni- 
nc. que tiene delante, sino en la  escuela 
prim aria que éete ha de reg ir  el día pió- 
xin». y  este maestro y  ertri' e icu tla  se­
rán lo  qqe la  .Norraal haya sido en reía- 
aósi oon ambo*: mera actíviclad Intelec- 
tuail, lite ra ria  o  l i b r o a a t ,  si la  .Noimal 
ha d e^ legad o  una labor análoga- fcr- 
nAción  plena y  respetuosa deí nilio, d  
e l normaltete,. ha sido d irigido de igual 
suerte.

V pa ra  que nuestra Escuela Norm al 
pueda atender a esta formación, comple­
ta del fuU iro maestro, es neceairip. 
aparte de ortras considemcfqnes de oc- 
dm  psTOonai, que dieponga, como an 
otros paieep, de medios materiaien para 
oesenvolver níquel propósito; medios que 
van desde el aula de clase, e i iaborato- 

y  el taitefT, haata- el campo de jueco 
el ^pa .rtam en to  de duches y  fes saiaé 
aestmadas a  «r-trtaurdnteii y  a  1a ama­
ble convar.«5ación...

Quien vea de modo m ás iim ikido el 
nonjunto de una  Escuela NcarnaJ, soni- 
ramenie no ha  logrado todavía literitir- 
8e del tupido ve lo  que han eoliado .sobre 
míe OJOS los 1m.?w «s aftas de nstudio. v  
desde luego, no ha ascendido ideal­
mente a  la  venturosa cpiina des-le la 
í^ a i 'se vlHlitmbra -di \ancJio pano.-aim  
de la esjiuela futura.

Lu is SA N TU LLA N O

unos poco® de Instituto® y  algunos más 
de Normales; si unos por fa lso decoro 
piden que se les evite el contacto con las 
oecuelas profesioroJes, m uclK j - de nos­
otros, por fa lso  decoro también, ped iría­
mos, si no la  tuviésemos, una suiieriori- 
dad económica sobre los umcstros p r i­
marios.

¡Qué poca conflanza tenemo® en el con­
cepto de dignidad prof|05ionaJ!.., Y , en 
realidad; hay más aüri: creemos muy 
poco en la  dignidad colectiva—quizás la 
sociedad actual esté más cerca de lo in­
d igno— creemos, sí, firmemente, en la 
honorabilidad de ciertas persona?; lo 
que nos pearoile ava lorar La dignidad 
pemonal, nuentras que nos es d ifíc il si 
n a  imposible, hhcerlo con lá  de una cla­
se. Pretender lo  últim o conduce a veces 
a íDifemes cailumnias o  a  que nos tomen 
por cándidas palomas.

Y  no nos atrevamos en  este caso a 
ju zgar las cosas desde e l p ia ito  de v is­
ta  de sus resultado® en la  práctica; mu­
chos fracaso® que temamo® los profesonaB 
los achaciamas a  la  fa lta  du pñjparación 
cailtiural y  educativa de nuestro® alum­
nos; en ese sistema, ea últim o término 
pagan la  prw r«ra  y  capital culpa los 
m a e ^ o s  de p.ixvultra.,, ¿No es, por con- 
siguiente, absurdo pretender que sea in- 
fe r ió r a lgo  que consideramos indispen­
sable jvara que otra obra, calificada de 
superior, subsista y  fructifique? Pense­

mos bien todos los profesores de Univer- 
eidades; Institutos y escuelas profesio- 
Il¿il€e en e l va lor de la educación e ilus­
tración primera?. Con ello aprendero- 
mog. no sólo a  considerar, sino a rep le­
tar al maestro prim ario  como eé primer 
factor en la  cwnpleja comunidad dea Ma­
gisterio.
_ Y  atendiendo a l espíritu de la  profe. 

alón, podríame® separar—no decimos na­
da  nuevo—en do® grupos a  las personas 
de carrera u oficio: los que en su cbra 
pouien SOI a lm a y  la  consid«-an como fin, 
y  las que, con desdén, las toman como 
medio. En e l p rim er grupo están lo® dig­
nos, to® decorosos profesLonalmente; en 
eí segundo, 1<» indignos. Jos inmorale®. 
Cuando, a  amanera de inventario eapi- 
ritual, sepamos cada uno de nosoéroa 
cUpiuitos profesores o  maestro® de cada 
escalafón particular puede incluirse en 
e i grupo (le lo® deoomoeo® y  dignos, sa­
bremos sólo en qué escala hay má.? dig­
nos o indignos; pero nunca podresnos 
deducir de esto el decoro o  el hcmor d* 
todos los que en ella  se amparan,., Uni­
camente esas personas dignas profesio­
nalmente pueden pedir por decoro un su­
perior bienestar, aunque cuidando bien 
ante® ds echar del templo a  los merca­
deres.

Modesto B A R G A L L Ó
P ro feso r  de la Escuela Norm al

' E G U I N O A  C N S E I S I A I M Z A

L a s  v a c a c i o n e s

COMEN 1 A filo s

La dignidad profesional
Porque todos ofendem os en 

muchas cosas. Si a l^ n o  no 
ofende, éste es varón perfec­
to ... (E p ic to la  de Santiago
in , 2.)

Alguno® proTeáores de Institutos v  de 
Umvensidadas han visiUulo aJ m inistro 
de ilacienda p.dwtndo, en nontore del «de- 
«Mx»! de lo® organismos nue rcpresen- 
tM , un sueldo superior-creen  ellos que 
©1 ^ y o  a® i^ e r io r —al que disfrutan los 
profesMoa de las (jescalas in feriores», 
perteneci«ites a  las Normales Coiner- 
cio, Industria, etc, N o  hace fa lta  que in- 
qiquemo® aquí eJ verdadero preíoirto de 

pati'cKto; haoe tiempo que el iiumHio 
» l o  se mueve p or idénticos resorte® 
Pero, intimamcíite, ©2 pretexto en que 
ee apoyan an público, no® am arga por 
^  ccmseciiwiria® para el espíritu de 
la  educación.

dónde está la  henesicia santa de 
U. Francisco Giner, tan unitaria que ae 
engrandece convirtiendo aJ catedrático 
eai maestro de niños? ¿Cómo nuede todo 
eJ Magisterio, desde la maestra de pár­
vu los a i catedrático de Universidad, 
cooperar, como e® ineludible deber, ea  
una labor de educación, de conjunto y 
^  annonía, ei los esicarralos de hacer­
la  no® separamos por abismos, en gru­
pos jeráJ>qué-os, en virtud de una pre- 
tm d ida  superioridad en el decoro o  dig- 
nidad profesional? ¿Cómo mteden nues­
tros acto® aunarae, sí au® voluntades y 
sentimientos directores no coinciden fun- 
damentalniente en unos m iaiio® 'fines: la  
educación dcl hrmibre, esto e®, la fo r­
mación de una v ida  completa? Sin la  ba­
se de un am cr y  una compemetración 
©nbi® todo® los dedicado® a la en.señan- 
za. no hay redendito poable. «Hennano: 
impenetraide e® aquelíia disposición para 
©1 hombre cuyo espíritu no se halle eai- 
grande írto por la llama del ainr,-r.'. (Dan­
te: Paraíso, V II, 58.) N o ignoram os que 
este amor y  espirito de unidad lo  po­
seen bastantes profesores universitarios,

En la  revisión de las causas que de- 
termíDOB el escaso resultado de ia  Ja- 
boff docente d «  nuestro® catedráticos de 
aaguitda enseñanza, ante® de proponer 
la  reform a del bóciullerato que coíisJ- 
deramos ad'eeuaida para acabar con las 
dteJiaeaícias actúate®, convieite señalar 
ia  I-aferente a  las muchas y  ©xcesiva- 
meute largas vacaolone® que se conoeden 
a  nuestros aJuiimos.

N o voy a fija r  la  ateaicíóii sobre los 
días suelto® no festivo® y de cumpleaños, 
on que indebidamemte dejamos sin cla­
se a  ^  est.adi;»nites; n i tampoco en las 
vorocioneBde Carnaval, que debieran su- 
priiiiii-se inexorablemente; n i aun stquie- 
rq, pn las de Semana Santa, que habrían 
de ser de do® o  tres d ías  y  no de diez 
o  de doce, oomo aJiora. Vayan  d irigidos 
nn.i’ .?;ras refiexioii&s y  comentarios scbre 
las vac acíoiiE® de Pascua y las de fijiol 
de ciirs->.

Aun ¡Mü en e l montón de disposiciones 
oontrad. U nas no eoa tarea fác il seña­
la r cuándo deben empezar y  term inar 
los prim eras de estas vacaciones, puede 
asegiirarae que em pooo® Instituto® se 
asistirá a  clase el d ía J5 de diciembre, 
y  e>n ningim o se volverá antes del I I  de 
enero. Prácticanvente, un mes de des­
campe.

Pn.-'i ‘ .'I i.jira K s res. iltiuk-s de la  en- 
geñanJB ee .ía  menos m alo que e l curso 
fuera í1ĉ> iii:s r “ tii.xs lu rio  rie lo ijue lo 
es en In ji 'tra lid a d  iuc ?,o in iro iiucT  un 
mes entero de vagancia en  medio de él. 
Nada má? perm cloío ha podido idearse 
para eJ estudiaJite que sii?p,ju ler lu for­
mación del hábito de la  regu laridad y  
la persistemcla e*i ol trabajo, que con 
tanto asfuereo ae ha ido creando en ios 
primeros m©se®. Y  si a eJlo se agrega 
que por no fija r  los mucliochos su ateui- 
oion, en todo ese tiempo, sobme la® m a­
terias estudiadas la »  olvidan casi por 
a r^ ro ; qiue el ocio les hace pe ider la  
agilidad y  la  destreza nu-ntal, que poco 
a  p o r »  iban adquiriendo para la  com- 
prensii.u y ptara la  soli-fii.n de la® cues- 
tlonoB y  de lo® p.Mbleriias, v, por último, 
la  girave perturbación que un intervalo 
tan la rgo  aowTsa en la  exposición m e­
tódica y continuada de los progranias 
se ooutarenderá bien cuán beneficioso 
sena para la  enseñanza que un minis­
tro tuviera un arranque de e n a i^ a  e  im ­
pusiera si‘ve.ramrtn& a los alumnos de 
Instituto unas vacaciones de doce o de 
quince días.

Se nos d irá  que esto no es culpa del 
profesorado, que éste deplora más que 
nadte esas práoticas tan perniciosas, y 
también que sería punto m en i»  que im­
posible que una dtaposi -irm legal las Co- 
n-igiera tan fáVíI y  rápidamen.te. A  lodo 
edlo puede replicarse que e «  los Institu­
tos en que los iw-ofesores se han propues­
to con entera docLsión que les alumnos 
aíástan a  clase hasta eJ día .22 de d i­
ciembre, lo han consejuídoi siempre, sin 
gáte'id^ violencias; y que si una ordeai 
(ka iTijnistro dispusiera que fuera aliini- 
nano de la  nóm 'na, hasta resolver el ex­
pediente, ei profesor o  el claustro que

a j i b a r a  a  un alumno que hubiw-a fa l­
tado a das® no habiendo vacaciones, 
m e inclino nuKho a  creer que serían 

^ d l a n t e s  y  lo® profesora* 
q iw n o  cumplioran pe^ietuoeamente la 
diegwaicion mmiatarial

L o  úmco que fa lta  en esto, como en 
tantas otras coras, es una voJunted fir- 
nre y decidida para obligar a  tes estu­
diantes y  a  tes profesores que no « -  
U ii iilispueetos a  cum plir ®u deber da 
fr a n ja r ,  púa® aeria facilísim o coose-
mHuSv*' f® r f® *> ^ e ra  seriamente uit 
ministro, teniendo em la  majio la  iiómi-

y  la® oaliflcacionas d «exámenes d¡ai loe otros.
Pero, con ser tan nefastas oom o son 

los vacaciones larga® de la  Pascua, bien 
pueden cona tíeraree como insieniflcan- 
^  sus rewilladiOB si se los compara o « i  
Jo® que producen la? mal llamadas del 
ffltlo. Aquí SI que no se encuentran pa- 
la frp^  p ru len fes y  nu>?ura-las para cali­
ficarlas. Porque es incoucebf&le que exis- 
te un J30Í.? que tolere que, a  títu lo de 
deacanso, haya unes funcionarios gu* 
se t o m ^  casi cuatro m esa  (en alguno® 
f^ t itu to s  puede presicJndirae de la  anro- 
pmaCTón) de vocaciones y  dejen mien­
tras im ito a  los jóvertó®, cuando má® lo 
« e d i t a n ,  privaifess del alimento de la 
cultura y  sumidos en la holganza má® 
co rim tora . ¡Nadie diría, si todos no 1o 
supiéramos, que hay autoridades acadé­
m icas que consienten esta monstruosi­
dad; que hay un Parlam ento que puede 
p o »w  en un m om «ito , y  no lo  pone, re­
m edio a eete abuso; q î® hay en fin una 
nación qiie. por ser europea, dtbe saber 
el daño irreparable que se causa a  una 
mteligaruaa que no se la  ejercita duran­
te más de cuatro meses, y  no se levan­
ta a irada ccoitra todos!

Y  asi e®, sin embargo. Desde e l 20 de 
m ayo, que el esfudiante abandona sus 
libros, hasta el 2 o e i 3 de octubre, cn qus 
8118 jjrofesorc? !»  indican tes que ha de 
^ e r  de nuevo, lo  dejamos entregado a 
la  dulce tarea_ de o lv idar cuanto pudo 
aprenda- an l<v: rüas contados que asistió 
a  clara en el cunso anterior, o  do aaro- 
ja r  con desiien de la memoria los nom­
bres, Las fecha® y, a  veces, lo® desatinos 
que metió en eilla a  empujones para pre­
parar ei malhadado ©xameot ¿Qué de ex­
traño tiene, con este sistema, que al 
alumno olv ide en el segundo curso oa®i 
todo lo  que sabía en e j primM-o; quo en 
el tercero liaiga, lo  m iaño oon lo del se­
gundo, y  que acabe gu boclíd lerato con 
la® nociones de las últim as asiimaturaa, 
fiara perderla® también aJ ingresar <o 
la Universidad? ¡Con cuánta razón decía 
un insigne maestro, al ver estas cosan 
que nuestra raza debía ser la  más inte­
ligente de Europa y ded mundo, cuanda 
no quedaba entontecida!

Afortunadamente, soenop muchos loe 
profesores de secunda enseñanza q i »  n c» 
dolemos de este mal, v  vaya  esta queja 
de todos nosotros ’ a  los que, pudiendo 
reanedierlo, se quedan indíferenteis y  
como sGtrdoa 

Que eai 1as poWaciones que lo perm ita

Ayuntamiento de Madrid



Suplemento al núm 10.286 EL IM PARC IAL

clüBA dure el curso harta ©1 luee de 
ju lio  y  que comiencie en la  segunda quin- 
cMia de sepUetJibre; qu* se hagan io® 
exámeiios (le ’ ios aluiimo® libres eii horaa 
que no sean Je clase; que en lo® Inatituto® 
de matrícula nuiy crecida se nombren 
Comisiones exaniinadoras de catedráticos 
de los Instituios m ás oercaitos, y, sobre 
todo, que quioden para ed verano alguno® 
cursos ¡lara la  anipliacdón del conoci- 
m iento adquirido en las lengua® vivas, 
en ei dibujo, en la literatura nacional y  
extranjera, en tantas y  tantas otras co­
sas qu© no lUícesiUm un gran  esfuerzo 
me-nial de nuestros alumnos. Que se 
propi-'ngan otras ocupaciones, si ésta.? pa­
recen poco atinadas: excuj-siones, v isi­
tas a  musios, a  fábricas, a  talierc® de 
todas clasee; colonias escolares, via jes a 
poblaciones importantes; lo que s© quie­
ra de tanto como se debe hacer, con tal 
de que e l e ^ ír itu  del artudiante esté en 
oonstJinte ejercicio, y  que niíestros piro- 
fwdres no tornen .su ocupación como de 
menos esfuerzo y  empeño que la  que 
tr-adicioaiatmente hn atribuido el \-ulgo 
a ias canoaijíos.

Cs cra.ro que aquí se ofrece inmedia­
tamente el problem a respecto de quién 
se encarga de la  misión de hacer ciim. 
p lir  todas esas cosas cuando no exista 
ea  los claustros la  voluntad necesaria 
pora realizarlas. Tom e nota de clin ei 
lootor, porque habrá de salim os al paso 
conata-uieineinte en cuanto se intente aca­
bar con ©1 marasmo en que estudiantes 
y  protesores noe encontramos. Pero  si 
dejamos ¡>ai'^ después el esfuerzo de pre- 
W qtar uira sótúción y  no® concretamos 
a resolver a l problema de las vacaciones 
absurdas actuales, no se no® ocurre mas 
qpis una de estas dos medidas; la  de oir 
a  los claustro®, para  lija r  a  cada Insti­
tuto la duración de su® vacaciones, pues 
as abaiLTiiS éqíiip íirar, por causa del cli­
ma, al estudiante de Sevilla y  A lm ería 
con el de Santander y  nilbao, y  dar una 
dlrt>ortclón m in isterial análoga a la  in­
dicada para las vacaciones de Pascua; 
y otra, propoTvr prem ios en metálico, 
ventajíUi para el concurso »n  Ia.s vacan­
te® 3e las cátedras de otros Institutos, 
una jubilacióíi iiiOs rotrliuiída, etc., a lo& 
profe«orcs de aquellos Centros que ten­
gan, en igualdad de condiciones de cli­
ma, un a^> « c o la r  nul? largo, o realicen 
con sus aliunnos, en veiTino, una obra 
más oompbeta y más bcneficioisa para 
eu cultura.

L a  segunda solución tiene la  ventaja 
sobre la prim era lie quo de-'.pcrtaría en­
tre  ios pnifesore® y  In.s diaustro? una 
v iva  emulación y ha-sla iiua rivalidad 
para lapvfsr las ventajas que se concetlie- 
ran, oon\irtiéiidose en celoso® vigilantes 
lo®- unos de los cti-os. Entonce® sí que 
no les sena  tan fácil a loe ministros, a 
lo® subsecretario®, a los rectores, a ios 
inapectora® (si e® qu© los ha habido y 
todavía los hay), a i Consejo de Instruc­
ción púWica, a  loé 3Ireotore8 (creo no 

- hftbcr olvidada ninguna autoridad ©n- 
oargada de la  úwjvección de los institu­
tos) inhiliirre, .siibstiraerSe,' declar-orso 
incompetentes para  intervenir, y  tantos 
btrÓR m'>io6 de no cumplir con su obli- 
gacióm Jíntcmces, y  sólo entonces, os 
cuando ei paf.s sabría caáiiíos profeso­
ras y  por cuánto tiem po no asi.sten a 
clase duranto mese® y  ciir.M» enteros; 
cuánt-i.s vcJncon su l.area a  tnn¡ar la lec­
ción (le memoria a ios alumno® y seña­
la r  la  siguiente p ; ^  efl d ía próximo; 
ouánias liconiñas injusF.'flcadas concíxton 
los i1in*'t'jres y  los inánistros; cuánto® 
no están en clase 7ná« <k> niedia hora; 
cuáji‘  !s dejan de asistir a  e-lla por cual- 
quiar protexto; cuántos... Seria la  li.sta 
muy larga, y probablemente bochornosa, 
aunque a eila  le agregáram os la  de I(D® 
sacrificios, la  devtxt.óh, ©1 entusiasmo y 
la  iconstancia de lantoe compañeros que 
ponen lo más noble y  más puro de eu 
alma en sii tare®.

.A(k,pTemos gln vac ila r la  segunda de 
las luodklas, para que, de una ves para 
'sietiinre, ‘Sepamos quiénes constituyen 
el peso muerto que cada vez nc® hunde 
má.s y  (jiiiéne® los míe se dan cuenta da 
que el poirvenir de Iisp «jia  está en manos 
de los profesores de secunda enseñanza 
y  oblan en consonancia con tan excelsa 
misión.

M artín  N A V A R R O

De Enseñanza nacional

d e  D ib u jo  d e  las  N o rm a le s  d e  d ich a  c a p ita l  
S egu n d o , q u e  d e  m od o  a n í 'o g o ,  a  to d o  e l P r o ­

fe s o ra d o  d e  D ib u jo  y  F ra n cé s  d e  lo s  In s titu to s  
qu e  tec^ .tn  a  su c a rg o  las clases d e  esas a s ig ­
natu ras en las  E scu e las  N o rm a le s , p o r  e s ta r  ell.is 

a m o rtiza d a s  en  éstas, se lea a s ign e  la  g r a t if ic a ­
c ión  anu a l d e  1.500 p -se ta s  si fu esen  d o s  N o r ­
m a les  las  q u e  ten ga n  a su c a rg o , y  la  d e  i .o o o  
p es e ta^  cu an d o  se tra te  d e  una  so la  E scue la .

— S e n om bran  a u x ilia re s  en  p ro p ie d a d  d e  la 
S ecc ión  d e  l ’ e d . ig o g ía  d e  las  N o rm a le s  d e  M a e s ­

tros  d e  S c g o v i i  y  L o g ro ñ o ,  re sp ectivam en te , a 
D . M a n u e l U ru a lia  y  a  D . L u is  l’ anoorbo  y  

M i r t ln c i ,  y  d e  ¡a m ism a  S ecc ión  d e  la  d e  M a e s ­
tra s  d e  K fu rcia , a  d t ^ a  C on cep c ión  M o n lb r  
l’ é re t.

— E n  v ir tu d  lio  consu lta  fo rm u la d a  p o r  e l  re c ­

to r  d e  la  L’ n iv e rs id a d  C e n tra l acerca  d e  a  qu é  
a u to r id a d  co rresp on d e  e l  n om b ram ien to  d e  los 
a yu d an tes  d e  R e l ig ió n  d e  las  E scue las  N o rm a les , 

se d isp on e  q u e  lo s  a yu d an tes  d e  R e l ig ió n  d e  
las  r e fe r id a s  E scue las  sean  tam b ién  n o m b r íd o s  

p o r  e l rec to  i d e  la  U n iv e r s id a d  d e  cu ya  Juris- 
d icc iiíi. d ep en d a  la  E scueta  d e  qu e  se tra te.

— S e  d eses tim a  in stan cias  d e  d oñ a  C o n s .;:lo  
L l in ó s  y d eñ a  C on cep c ión  C a r e ó ,  a u x ilia re s  de
l.i  N o rm a l d e  M a es tra s  d e  C aste llón , en s o lic i­
tud d e  q u e  e l  sueldo  q u e  se ¡es  h a  a s ign a d o  
d esd e  qu e  son a u x ilia re s  en p ro p ie d a d  se  les 
a c re d ite  d esd e  i.®  d e  a b r i l  ú ltim o.

Escuelas y  maestros 

S e n om b ra  a d o A s  E n riq u e ta  M ir  m aestra  

sustitu ta d e  la  escu e la  d e  L lo r é n s -R o c a fo r  ( L é ­
r id a ),

S e  d isp on e  q u e d e  s in  e fe c to  el n om bram ien to  

d e  m aes tra  sustitu ta  d e  la  escue la  d e  R eb ón  
(P o n te v e d ra ),  h ech o  a f a v o r  d e  d oñ a  b 'tau c is i.t 
F a r iñ a , y  q u e  en  su lu g a r  sea  n om b rad a  pa ra  
o tu p a r  d ich o  c a rg o  d oñ a  C o lu m b a  (  a lv iñ o .

— S e n om b ra  a d oñ a  ^ la ^ ía  R od rigu e? , m aestra  
s iis t itu t i d e  la  escuela  d e  P u n ta l e n  N e d a  (C o -

DESDE INGLATERRA

Cómo estudia ciencias una 
muchacha inglesa

luQ a)

— S e con ced en  tre in ta  d :n s d e  lic en c ia  a doña 
C cn cep c ión  F lo re s , m uestra  d e - f , a  F u e n te  en 
P u lp i  '.V ln re rfa ) ; a  d oñ a  S an d a lia  P re se ,ila c ió n  
C i l e g a ,  d e  S an  V fc e .V e  d e  la  Sc.nsierra ( L o g r o ­
ñ o ) ¡ a  D  C e lea tin o  S egu ra , d e  Q u in ta n illa  y  
V a llu esca  (.A I.iv c ) ; a D . 'G e r a r d o  P r ie t o ,  d e  liu -  
b ao , y  a D . l 'r b a r x )  Ja lón , d e  f lu a r te -A ra q u t l 
(N a v a r ra ).

— S e con ced e  d isp ensa  d e  d e fe c to  fís ic o  pa ra  
cu isa r  la  ca rre ra  d e l M a g is f í r io ,  a» D . F e rn .in d o  
J i.an a  R o d r tg u e i y  a d oñ a  M a r ía  d e l C a rm ea  
P in to s  C on d e .

— S e c n rc e d e  la  ju b ila c ió n , p o r  e d a d , a doña  
S ic u n d in a  V i la  G a f f a ,  m aes tra  d e  A lb a  (P o n ­
te v e d ra )

In s titu to  N a c io n a l de Anorm ales
S e con ced e  a D , P ru d e n c io  L ó p e z , p r o fe s o r  

d i  E d u ca c ió n  f ís ic a  d e  d ich o  In s t ilm  o. e l 'qu into 
ascenso, p o r  qu inqu cn itf, d e  500 pesetas  anuales,

sil.o  üG p . j i i . c in ] . J e i ! t o  p a r j 
m a e s tu s  y HiúbSírúS

C a te d rá tic o  d e l In s titu to -E scu e la

Resoluciones
Escuelas N e rm a le i 

S e  d isp on e  ; P r im e r o ,  qu e  ae con ced a  a  don 
B c e p i i e l  R u i*  M a r l ín e e ,  p r o fe s o r  d e  D ib u jo  
de l In s titu to  d e  C ó rd ob a , la  g ra t if ic a c ió o  de 
I SCO pesetas  p o r  e s ta r  e n c a rg a d o  d e  la s  c la se t

Hoy ae reunirán, en el Grupo Escolar 
CorviuiAe®, los inaL-siros y  maestras que 
han de u>inar pan© vii hJ eurs.Uo de per- 
feoclonamiieiito, organizado p or el Pa tro­
nato dal citado G ru í»  escolar.

ijres. Pogg io , d irector general de 
Prú iiera  eik»ciiLii2a; H^'toríjUo iuiarouetí 
ito), y Palacio® (U. Leopoldo), con la va­
liosa cooperación de los señoree directo- 
nos doi -Museo Padagtigico, Museo de 
Ciencias Naturales y  Centro d© Estudios 
Históricos, D. Manuel B. Cossio, 1) l<r. 
nació B o lívar y U. Kam ón Menéndea "y 
P ida l, iian  dispueeto ei p lan de trabajo® 
de manera que ios maestros y  muestras 
obtengan, en los vein te día© que ha de 
durar el cñirsillo, el m ayor p roved io  que 
sea posible.

Doran lecciones, ooníerencias o d iri­
g irán  las ccatvonsaciones, visitas a los 
Mofieo® y  otros Centros y  las excuréio- 
nee, el d irector del Museo Pedagiigíieo y 
los Sre®. (testro (D. Américo), Navarro 
T «n á s , HaunándEE Pacheco, Fernández 
Navarro (D. Lucas), Zulueta (D. Anto­
nio), Crespé, Dantín, Estaleüa, Palacios 
(D. Leopoldo), G iner (D. José) y  otros se­
ñoree profeisore®.

Se visiitaran los Museos d.® Cicnoias 
Naturales, .Arqneolóigico, P in tu ra y F.s- 
cuitura del P rado y  e l de .Arte Moderno, 
Reproduocionee y  Pedagi^ ico . y  el Cen­
tro de Estirdios Histórico® e Instituto de 
Reform as Sociales.

Habrá excarsione® artísticas a Toledo 
y  a E l EiSCorial, y de geología y  de m i­
nera logía  a  OtroedUla y  Cerro de los A n ­
geles.

Las prácticas en la escuela forma par­
te muy Importante del program a del 
cursillo, y  lo® maestros y  maestras qu© 
lo  sigan habrán d© presentar todas la© 
mañanas una nota diferente a las tarea© 
d f l dia anterior, y  dentro de los quince 
días s.guientes a la  terminación del cur­
so de una M em oria sobne el mismo.

De los títulos que pueden adquirirse 
en las Universidades inglesas— «Bariie- 
lor o f ScieBwe» (I.icenciiufo en Cbencias), 
«Masteir o f Scienqe’i y «Doctor o f Scien- 
ccy, principalmente— , e l p iin iero  es el 
que exige menos estudios y  el más usual, 
y  como es paso obligado para loa demás, 
de él varaos a ocuparnos.

IX(?pués de estar hasta lo® diecisiete 
o dieciocho años en una escuela secun­
daria de cualquiera de los inflnitos tipos 
que iia y  aquí, la  muchaclia que quiere 
apri'n ier ciencias se m atricula en el Bed- 
ford Coll.'gü (1) o en otro de los Colegios 
iraiveisiía.fioj. Si lo hace con propósito 
lie obtcjior un grado, como ocurre en la 
m ayoría de los caeos, necesita pasar 
una eapeci© de examen de ingreso, el 
«M qíriciilation  examen" de la  Universi- 
diid de Londres, a  no #;r que piuebe hor 
Imm' sufrido antes algún otro equivalen­
te (lo  de las ©quivatenc.ias es complica­
dísimo por ia  libertad de escoger asig­
naturas V la variodad' de esnuelas ae- 
otirKlarias).

En dicho examen erm ob ligatotias tres 
de lo «  ma*er¡!i.a rtriitente?; inglés, mate­
máticas elementales, latín, mecánica, ff- 
S’ca, quím ica o  lx>1ánica; ha.v que elegir 
divs de estar otras: griero, francés, ate- 
itián, matemáticas superiores, íísicu, et­
cétera. Y  hay que contestar por escrito 
a d c íto  número de temos que no se 00- 
f'ocon de antemano, pero n tya  dificul­
tad varía  entre lím ites determinado®.

Además de este examen, algunos pe­
san otro, especie de opo'ici^tn para ob­
tener una beca, pues en el Rerford. lo 
m ismo que en otros Colegios, abundan 
i-u ia cüinc resultado de tfccnaciones, le­
gado®, etc.

A la vista tengo las coiesUone® que se 
dieron en Í914. F ji cjenctas hay para 
Codo tiiateria mi examen toórico y  otro 
j.ráciicix En ixrtániia, rxw ejemplo, Imy 
seis temas pora e l esarito; 1.“ «Descri- 
liir por iikmIío de '''■'’quMiia.s los em iibios 
que ocurren «J abrii-se las jem as de do® 
de sAraio-'tíis irhotcs; fresno, nogal, 
plátano castaño de indias, haya.» 2.® Mu. 
cii:,-s p lan la« tienen e.“pinas; descriWr 
dctilln/lfim ode ia.-- de tiiM plantas oo- 
Tio- id:(s, indi'-arato su naturaleza y  ha­
ciendo esquemas aclaratorio®,» 3.” ... et- 
céters. Y  pam  e) práctico, cinco: I."  «C ía, 
.sificar las plantas A  v  B, razonando el 
porqué.» 2 .' «D ofen iiinar la  naturaleza 
nrorfológíca «le  A  y  B, usando e l mi- 
crosccsjio y haciendo dibujos», y asi su­
cesivamente.

Entre los tema® de la física p iActica 
emrontramos los siguientes- «Determ inar 
el valov de una d ivislán en un temró- 
m efro  sin graduar.» «Encontrvir el ooe- 
íicienlte de rozam iento de maxi©ia .con 
m adera», ote.

Gomo puede verse, astas-presrunlas cxí. 
gen rm (xmociiñiento muy seguro del 
asunto, ya que son precisa®, emnienie- 
mente prácticas y  no pueden prepararse 
para ella.s respuertas «midcxtas». tan fá­
ciles de hacer para otro® cue®.tionario®.

Una vez en e l «C o í l^ t » ,  la  alum na es­
coge oon muy pocas lim itáciones las cla­
ses á  que quiere asistir. Si se encuentra 
suflcientenromfe preparada, va  a l.cu rso  
intermedio; ®i no, a l elemental, par.a ha­
cer el intermedio al año aguiente. Ert© 
mirso intermedio equix'^io aproximada- 
raeiile ¡a un priinetr año de Fadiiltad, 
después del pr^eiparatono. y  a l term inal- 
lo  se pasa un examen, el «Intermedia- 
te». H ay que petud.iar cuatro asigrr«-tu- 
raa y  se pueden tomar matemáticas, 
geología, fisiología, etc. I-as iná© frecuen­
tes son; F ísica Jobiü'reto'ria, si no se to­
rnan nratAmátlcss), qutmica, botánica, y 
zoología. En cada una. de ellas consdrte 
el tralva.jo en: 

a¡ Clase® teóric®©, en que e l prníesor 
habla •'> hace exnerimrnfias v  los alum ­
no® toman notas.—^Dos aecnabales, de 
una hora.

h¡ Tr*abajos práctico® de los alumnos. 
Dos virces a  la semana, dos horas.

(i> El Bedfc'rd Coliche fonoa parte de la 
Universidad de Lirtidres, juntamente coa el Uni- 
versity CoUege, el King’a Colleje, etc., y es en 
realidad la Universidad de mujere». Bs relativa­
mente moderno, puesto que fué creado en 1849 y 
reconocido en 1900 como formando parte de ¡a 
Universidad de Londres; hay actualmente ma- 
triniladas en él 600 alumnas, ain contar las que 
acuden de otros Colegios para se^ir determina­
das enseñanzas.

c ) Un escrito semanal en casa, que 
co r iig e  luego e l proft?sor, y  oonsi&te e «  
la  reeolución d e  priybicmas, genenaliza- 
cián de una ley, resnunen de clases, eP 
cét«-a .'

En física tienen, además, una olaae a 
la  semana de correccii'm de problemas, 
y  en  botánica, o ír  ade clasificación de 
plantas.

Las cl.ase.s órale® difioren «ie las que 
damos en España, en que, con bastenite 
ft'ecuencia, hacen iaa alumnas preguaiias 
sobre el a©unfo, cuando a l ^  nc le® pa­
rece claro, s i* n « »s id n d  «te ser invlta- 
ilas a ello. Rn las dase® pciicticas que 
se isaceri oon toda puntualidiad y rigco'
u.ra c e la  alumna un cundeivio en que 
expresa los reeultadois y  hace gráfiixie, 
d itn jos o esqiremas, entrenándolo una 
vez a la semana para que lo  (XH-riJan; 
tierrc su mepa con sus inrtrumcptos, y. 
vigriada por e l peofesor, trabaja rea l­
mente do® hora.?.
 ̂ ¿Cómo hacen los profeíiores para aten- 

<.er a tanto?, se pregiu iterán aJguminB p.n 
p nm er lugar, aunque a las clases teó- 
n «s s  asisten todos lo® alumno®, para la© 
fií áaCticfi-s h-acan los gTrUiPos i>6CíetsA“
1 ios. on eegiiudb higar, para  cada, asig- 
natiira hay un profesor que explica a  to- 
d< » loe cursos, un «A.ssistant Lechirao) 
(a lgo  aiu como auxiliar), y  uno o  dos 
«derii(w»strufo;Tls». adem ás de loe luoizo® 
del laboratorio. I,oe «deinonstratorai son 
loe <me cuidan directamente del trabajo 
prtetico  y  corrigen la m ayoría  de los ea. 
entes, aunque ©uele ertar prefente ©1 pro- 
I 660(?«

A l en trar en oí laboratorio cada alum- 
iia  enciiontra en ®u s it io  un papel con 
instniceioihas para mi trabajo; lemcaeza 
éste y  consulta ocor el proíesar las du­
das y  dificultadas. En física, como no 
e-r posible tener ^  máipiinas noumáti- 
eos, Til 20 peníulos, cíwía
una con 1m aparato distinto, llevando 
Iw  «danvjinstpalors» una lista «'.> la.s 
nlumna.'í y  <\p los trabajos que Jia.y que 
rer.Iizar, distribuyéndolo® en virta de los 
iw u llad os  obtenidos el <!ía anterior con- 
s '^ d o s  en e l correspondiente cuaderno 

Casi to1a.s las alumna.? de cioncios for- 
«Sociedad Botánica del 

Bcdford Collogo», Jo cual te® da derecho 
a  iisai- cierto® libro®, tener conferencias, 
cicc " la , por la  modesta suma de nueve 
pcriiquM Otras se adhieren al «Science 
^■inoii.?tration Club», que e® una Socie­
dad mucho más amplia. Y , en manerat 
icen revistas científicas v  ,se ¡;i'tera-aú 
en las croa.s ouc ocurren pi.r e l mimdo.

Después d«il «In term ediate I c ‘-*i el "F i­
nal roursc», que Qompror.dc di-.-. 'años da 
estudios v  prepara para e l examen últi- 
nio, que confiere e l títu lo de liceociado 
o  «Bachelorñi.

C ^ o  e l  (.CoUege» xma Corporación 
paj-ti.-ular, .vy.:,tenida -poí legados y  do- 
rjocK>7ics, y  no por e) Estado, que i - lie- 
c^ ma.s que reconocerlo lom o Cenfr.. do- 
rentó, cada alumna. además de los dicv 
chelines de Ja matrícula, tiene que na- 
{laS aus honorario®. En el «B e lfo rd » que 
89 precia de ser democrático, cuesta un 
cui-so aproxim iriam cute 20 libras fe? d-- 
cjr, unas TjOO pesetas! por 'tr-rni» o  sea 
acsfle e l 7 de oc.íiibre a l 17 (te diciembre 

E ‘-to_, ?in lOT libros, ¡nrtium entcs de 
b io logía y  química, cuadernos de pv-te- 
ticas, etc., y  sin contar con que para 
^ < e r  Ja, v id a  del coI^jtío hay <tuí̂  »er- 
ten o o r  al «Attetic Club» y  tener l-átes 
<le («fo-í'-ball». (te b ilan dris la  \ra> . ‘ a 
de termis, etc. (Además, ia  estancia on 
la  rcviHpnpia cuc?fa imas 3 000 ¡ , f5¿tas.l 

Res'-lta, piiri-, cara la  Universidad y 
de esto se han quejado y a  áiguncs in t¿  
tectuoleis,- pensando que las ixscas. par 
numeirofos que sean, no bastan, rea l­
mente, para que ia  clase pobre pueda 
conseguir una cultura superior, que erta 
m uv por encim a de sus medios v  aua 
de los de la  ríase m edia en muchos‘casos.

Además, a«iuíi con m ejor moi.'vo quS 
en España, puede decirse que es despro­
porcionado e l coate de la  carrera y  su 
resultado práctico, pues una nroferorá 
de Escuela peciindaria gana por términjtf 
medio unas 5.000 peseta® anuales, es de­
cir, menos de lo  que gastaba c(,mo eitk 
tudiante.

A  peear de c^o, no tiene ninvún Ccfc 
le r io  una sola vacante, y  son muc has laú 
señorita® que solicitan ser admitidas.

M a -g a 'I t i  COM AS
Fh-ofesera de Eaciiel» Kiinnal 

Londres, noviembre de 1.920.

P o r  cada fo to g ra fía  que sa 
nos rem ita  y publiquem os, 
abonará  la  Adm in istración  
de este periód ico  5 pesetas

Ayuntamiento de Madrid
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• A S  s r m n m E S

UIiTIMilS PUBLICfleiONES
G óm ez C a rrillo

P esetas

Literaturas exóticas., . .  4- 
Treinta años de m i uida 

y i  i)* . . . » • * • • *  4
Estudios cosmopolitas. . .  4 
La Grecia eterna 4

R a fa e l Cansinos

En la tierra florida   4

López de S aá

El amigo de! Sol. * 4
Las épocas que se van . .  4

C ab a lle ro  J ludaz
Pesetas

EN VENTA
Librerías, Estaciones 

y libreria Yagües
CABALLERO DE GRACIA, 28

Desamor, ......................... 4
Lo que - sé por mf ( nueue 

s e r i e s ) 4 
En carne viva i . * * 4

E m ilio  C a rré re
La torre de ¡os siete jo ro­

bados............................. 3,50
Nocturnos de otoño  3,50

José F ran cés
Cuentos del m a r ................ 4
La mujer de nadie..............  4,50

Obras com pletas de Rubén Darlo, Gómez Carrillo^ ''El Caba- 
llero Audaz”, Emilio Carrére, José Francés, Cansinos-Assens y

López de Saá.
Teatro com pleto  de Ibsen.

E n  P rensa: Las obras completas del célebre novelista italiano 
Guido de Verona y del gran poeta francés Paul Verlaine

Ayuntamiento de Madrid




